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La «GALERÍA MONTAÑESA» de EL ECO MONTAÑÉS  
El día 4 de enero de 1900 aparecía en Madrid el primer número de una

nueva publicación semanal, El Eco Montañés, bajo la dirección del abogado y
periodista Juan Antonio Galvarriato del Rivero (Torrelavega 23/VI/1867 –
Madrid 23/I/1937). En su presentación al público, firmada por La Redacción, se
describía como una revista para reflejar la hermosa labor montañesa en la
cátedra, en la clínica, en el libro, en el púlpito y en la esfera mercantil1. También
declaraba desde este primer número que en sus páginas no tendrían cabida las
cuestiones políticas, lo que daría lugar a que sí se pudieran ver en ellas las
firmas de colaboradores de ideas tan distintas como las que representaban José
María de Pereda, Amós de Escalante, Benito Pérez Galdós, Luis de Hoyos Sainz,
Buenaventura Rodríguez Parets, Cesáreo Fernández Duro o los obispos de
Zamora, Luis Felipe Ortiz y Gutiérrez, y de Canarias, José Cueto y Díez de la
Maza. 

El director del nuevo semanario madrileño había sentido la llamada del
periodismo a temprana edad. Comenzó a escribir en El Correo de Cantabria
antes de cumplir los diecinueve años y a los veinte ya tuvo la primera demanda
judicial por el contenido de un artículo crítico con la corporación municipal de
Cabezón de la Sal, publicado en La Cantárida, suplemento semanal de El
Impulsor, de Torrelavega, dedicado a la villa cabezonense. También colaboró
durante aquellos años con los diarios santanderinos La Atalaya y El Cantábrico.  

Tras terminar las carreras de Derecho y Filosofía y Letras en la Universidad
Central se estableció en Madrid como abogado y colaboró con algunas
cabeceras, como El País, El Globo y El Correo. Y tras la aventura de El Eco
Montañés y un par de años dedicado a la abogacía, se incorporaría al diario
vallisoletano La Libertad en 1904 para hacerse cargo de su dirección, en la que
sustituyó a su buen amigo César Silió, al acceder este a la vida parlamentaria. En
mayo del año siguiente, tras la fusión de La Libertad con El Norte de Castilla,
regresó a Madrid y fue uno de los fundadores del bufete profesional Centro
Jurídico, con Adolfo Bonilla y San Martín y Emilio Miñana y Villagrasa, en el que
además de un amplio equipo de letrados en la sede de la calle Atocha tenían
representantes en todas las provincias de España y principales capitales del
Extranjero. Galvarriato era el secretario del bufete y director de su publicación
profesional, Revista Jurídica.  

A finales de 1912 asumió la dirección de una nueva publicación
especializada, Vida Económica. En la capital Galvarriato escribió algunos libros

1 «Dos palabras», El Eco Montañés, nº 1, p. 1, Madrid, 04/01/1900. 
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importantes, como El Banco de España y La Bolsa de Madrid, que fueron
referencia en los estudios de ambas instituciones económicas españolas; El
Correo y la Telecomunicación en España, o un pionero estudio, La obra de
Adolfo Bonilla y San Martín, sobre la producción intelectual de su buen amigo
desde los tiempos de estudiantes universitarios.  

La aparición de El Eco Montañés fue acogida favorablemente por la prensa
de todo el país, pero El Cantábrico publicó el artículo «Triste pronóstico»2

firmado por Pedro Sánchez, seudónimo de José María Quintanilla Martínez
(Santander, 17/09/1867 – 08/03/1936), en el que auguraba el fracaso del
proyecto por el egoísmo y la falta de patriotismo de los coterráneos que
habitaban en Madrid. Artículo que fue contestado en El Eco Montañés por
Galvarriato en «Carta abierta a Pedro Sánchez, en Santander»3, en la que
después de agradecer los elogios iniciales de Quintanilla, pasa a recordar la
importancia del individualismo de los paisanos, ya desde el tiempo de los
antiguos cántabros, y su confianza en la respuesta y en el apoyo de los
montañeses que residían en Madrid. 

Galvarriato recuperó para El Eco Montañés la cabecera de una publicación
que nació en Torrelavega en agosto de 1878, cuando estaba suspendido El
Impulsor, y desapareció un año después4; y dos secciones que había conocido
en la prensa santanderina: Las «Efemérides de la provincia de Santander», que
se publicaron en El Correo de Cantabria desde el primer número, y que andando
el tiempo recogería en dos espléndidos tomos su autor, José Antonio del Río
Sainz; sección que en la nueva cabecera madrileña se llamó «Memorias
patrias», firmadas por Pachín González, seudónimo de Galvarriato. De El
Cantábrico tomó no solo la idea, también el nombre de «Galería montañesa»
para dar a conocer la vida y la obra de personajes importantes, publicando
breves semblanzas biográficas. 

La «Galería montañesa» de El Cantábrico comenzó a publicarse el 1 de
enero de 1898, con una duración prevista de un año, como se indicaba en su
presentación: Principiamos hoy un trabajo cuya realización hace tiempo
deseábamos: una Galería Montañesa que comprenda la biografía de trescientos
sesenta y cinco ilustres hijos de esta provincia de Santander.5 Aunque en la
mayoría de las biografías no figura ninguna firma, Buenaventura Rodríguez
Parets se refirió a ellas en diferentes ocasiones a lo largo de los años6,

2 La Atalaya, nº 2.505, p. 1, Santander, 15/01/1900. 
3 El Eco Montañés, nº 4, pp. 2-3, Madrid, 25/01/1900. 
4 Sáiz, José Ramón: «El Eco Montañés», Torrelavega. Historia de su prensa. Siglo XIX. Vol. II. 
Ediciones Tantín. Santander, 2000, pp. 81-95. 
5 «Galería montañesa. Preliminar», El Cantábrico, nº 981, p. 1, Santander, 01/01/1898. 
6 «Varones ilustres de España», El Cantábrico, nº 3.384, p. 1, Santander, 31/12/1905. «Un buen libro 
para las escuelas», El Cantábrico, nº 8.936, p. 2, Santander, 05/02/1918. «Por nuestros hombres 
notables», El Cantábrico, nº 9.559, p. 1, Santander, 27/10/1919. «Campaneros montañeses», El 
Cantábrico, nº 11.392, p. 3, Santander, 01/11/1925. 
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reconociendo una autoría que en su momento no rubricó. En la Biblioteca
Municipal de Santander se conservan dos colecciones7 de recortes, por lo que
sabemos que en 1898 se publicaron 326 semblanzas y muy esporádicamente
alguna más entre 1901 y 1904. La principal diferencia entre ambas galerías es
que Rodríguez Parets publica biografías de personajes ya desaparecidos: hemos
procurado evitar la inclusión de personas que aún vivan8. En la de Galvarriato no
solo aparecen semblanzas de contemporáneos, sino que al menos siete de los
retratados (J. M. de Pereda, César Silió, Luis Barreda, Enrique Menéndez, R.
Sánchez Díaz, Eusebio Sierra y Díaz de Quijano) figuran en ambos papeles, el de
biografiado y el de autor; en el caso de Pereda, además, es el único, junto con
Menéndez Pelayo, que aparece en las dos galerías. 

Por su parte, El Eco Montañés publicó el 22 de marzo el texto «A nuestros
lectores», en el que anunciaba la nueva sección del semanario:  

No cuenta un trimestre de vida El Eco Montañés, y ya podemos
anunciar para el próximo número, sin otras mejoras materiales, el
principio de la publicación de una Galería Montañesa, que sea honra de la
región por los que en ella figuren y por los firmantes de los trabajos a
ellos referentes, nosotros excluidos. 9

El comienzo de «Galería Montañesa» supuso algunos cambios importantes  
en el semanario madrileño: el más notable fue el día de publicación de la  
revista, que pasó de los jueves a los sábados. También resultó muy visible la  
renovación del aspecto de la primera página, que desde entonces se dedicó  
exclusivamente al protagonista de la galería del día, y a partir del 29 de  
septiembre al reportaje que alternaba sin periodicidad fija con las biografías de  
la Galería.  

La primera semblanza de la «Galería Montañesa» apareció el 31 de marzo,  
escrita por Juan Antonio Galvarriato; estaba dedicada al obispo José María de  
Cos. La segunda fue la de Concha Espina, que, por cierto, sería la única biografía  
de mujer en la colección de 45 reseñas biográficas que componen la colección.  
La galería se cierra el 30 de noviembre de 1901, en el último número de la  
revista, con texto de Francisco Alcántara sobre el calígrafo Vicente Fernández de  
Valliciergo10, hoy menos conocido en Santander que la calle a él dedicada. Dos  
de los protagonistas de la galería, Fernando Pérez del Camino y el conde de  
Torreanaz, fallecieron al poco tiempo de haberse publicado sus semblanzas y El  
Eco Montañés sacó unas notas necrológicas, ambas sin firma. En el caso de  
Fernando Pérez del Camino, que había muerto tras una larga agonía el 9 de
 

7 Signaturas Ms.1449 y Ms.1451 
 8 «Galería montañesa. Preliminar», El Cantábrico, nº 981, p. 1, Santander, 01/01/1898. 
 9 La Redacción: «A nuestros lectores», El Eco Montañés,  nº 12, p. 2, Madrid, 12/03/1900. 
10 El 3 de mayo de 2021, la decana de la Universidad de Cantabria, Virginia Cuñat Ciscar ingresó en el     
Centro de Estudios Montañeses impartiendo una conferencia sobre este personaje, que llevaba por título 
Arte y negocios de caligrafía. Vicente Fernández Valliciergo (1948-1909).
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enero de 1901 (publicada el día 19), después de unas pocas líneas dando noticia
del óbito, reproduce un capítulo de su obra El Cabo Pérez. En la reseña dedicada
al conde Luis María de la Torre, fallecido el 3 de marzo de 1901 (nota
necrológica del día 9), consagra unas líneas a la figura desaparecida, a dar
noticia del sepelio y a recordar sus tres obras publicadas: Mémoire sur les
Conseils d’Etat, Los Consejos del Rey durante la Edad Media y Los antiguos
Gremios. 

El último número de El Eco Montañés dedicó buena parte de sus textos al
cierre de la publicación. En las páginas 2 y 3 aparece «A los lectores», en el que
la Redacción afirma que no se clausura por causas económicas, como se había
augurado, ya que había sido muy importante el compromiso de los montañeses
residentes en la capital con el llamamiento que supuso la edición del semanario,
sin duda debido a que informaba tanto de las actividades de los paisanos en
Madrid, como de las que se llevaban a cabo en la provincia de Santander,
reflejando en sus páginas el buen momento económico por el que pasaban
ambas provincias. 

Otros textos que nos interesan son «La Prensa y El Eco Montañés», «Los
colaboradores del El Eco», «Cantabria» y «Lo que queda». En el primero de ellos
la publicación agradece la buena acogida y consideración que tuvo entre los
periódicos, tanto santanderinos como de otras provincias, enumerando a todos
los que dejaron constancia de ello, con reconocimiento imborrable para la
prensa montañesa, que siendo de marcadas inclinaciones ideológicas, animó
una publicación como la suya, incolora. «Los colaboradores…» recorre la larga
lista de firmas que han participado en los casi dos años de vida del semanario.
En «Cantabria» propone la creación de una revista semanal en Madrid con ese
título, que sería continuación de El Eco Montañés, una vez demostrada con el
éxito de este la viabilidad de la idea; y presenta un proyecto con nombres,
secciones y cometidos. Por último, «Lo que queda»11, que se reproduce a
continuación, es una columna dedicada exclusivamente a «Galería montañesa»,
de la que el anónimo redactor (es probable que el mismo Galvarriato) se
muestra especialmente orgulloso, tanto por lo que se refiere a las semblanzas
publicadas, como a los retratos que las ilustran.

Quizá esa es la razón de que a partir de febrero de 1906 apareciera en la
Revista Jurídica una nueva sección, «Semblanzas jurídicas», que seguía el mismo
modelo de la «Galería montañesa», pero dedicadas exclusivamente a
personajes del mundo del Derecho. 
11 «Lo que queda», El Eco Montañés, nº 100, p. 6, Madrid, 30 /11/1901. 
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TABLA Y TEXTOS DE LAS 45 “GALERÍAS” PUBLICADAS
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CUADRO

Rfª   Fecha Págs. 
1 José María de Cos J. A. Galvarriato 13 31/03/1900 1 
2 Concha Espina Enrique Menéndez 14 07/04/1900 2 
3 Menéndez Pelayo Pedro Sánchez 15 14/04/1900 1 y 2 
4 Faustino Odriozola Honorio Torcida 16 21/04/1900 1 
5 Pereda Alfonso Ortiz de la Torre 17 28/04/1900 1 y 2 
6 Jesús de Monasterio J. A. Galvarriato 18 05/05/1900 1 y 2 
7 D. Duque y Merino R. Sánchez Díaz 19 12/05/1900 1 
8 Luis Barreda Jesús de Cospedal 20 19/05/1900 1 
9 Doctor Eugenio Gutiérrez J. A. Galvarriato 21 26/05/1900 1 
10 José María Quijano Pedro Sánchez 22 0206/1900 1 y 2 
11 D. Ángel de los Ríos J. M. de Pereda 23 09/06/1900 1 y 2 
12 Enrique Menéndez Luis Barreda 24 16/06/1900 1 
13 R. Sánchez Díaz Luis de Hoyos Sainz 25 23/06/1900 1 
14 Luis Mª de la Torre y de la Hoz Ramón Fernández 26 30/06/1900 1 y 2 
15 Gerardo Abascal Eusebio Sierra 27 07/07/1900 1 y 2 
16 Adolfo Vicente Wünsch Leopoldo Pardo e Iruleta 28 14/07/1900 1 y 2 
17 Evaristo Silió César Silió y Cortés 29 21/07/1900 1 y 2 
18 Víctor Fernández Llera Francisco Alcántara 30 28/07/1900 1 
19 Domingo Cuevas José D. de Quijano 31 04/08/1900 1 
20 Joaquín Bustamante Víctor M. Concas 32 11/08/1900 1 y 2 
21 Doctor Madrazo J. M. Martínez Conde 33 18/08/1900 1 
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22 Alfonso Ortiz de la Torre 34 23/08/1900 1 
23 José Sánchez Ramos J. A. Galvarriato 35 01/09/1900 1 y 2 
24 Fernando Fernández de Velasco Jesús de Cospedal 36 08/09/1900 1 y 2 
25 César Silió y Cortés J. A. Galvarriato 37 15/09/1900 1 y 2 
26 Duque de Santo Mauro Pachín González 38 22/09/1900 1 
27 Lino Casimiro Iborra José Parada y Santín 42 20/10/1900 1 
28 Eusebio Sierra Juan Pérez Zúñiga 43 27/10/1900 1 y 2 
29 El padre Cueto Ángel Guerra 45 10/11/1900 1 y 2 
30 Marqués de Comillas Joaquín de Santillana 47 24/11/1900 1 y 2 
31 Amós de Escalante (Juan García) Enrique Menéndez 49 08/12/1900 1 y 2 
32 Jesús Sarabia y Pardo Honorio Torcida 51 22/12/1900 1 
33 Santiago López José D. de Quijano 55 19/01/1901 1 y 2 
34 Eduardo de la Pedraja Fernando Fdez. de Velasco 57 02/02/1901 1 y 2 
35 Don Benito Pérez Galdós La Redacción 58 09/02/1901 1, 2 y 3 
36 José Díaz de Quijano Juan Pérez Zúñiga 65 30/03/1901 1 y 2 
37 Manuel de Eguilior M. Enrique Pico 69 27/04/1901 1 y 2 
38 Augusto G. de Linares Luis de Hoyos Sainz 71 11/05 1901 1 
39 Manuel Salces Francisco Alcántara 73 25 05 1901 1 
40 Delfín Fernández y González J. A. Galvarriato 75 08 06 1901 1 y 2 
41 Don Manuel Ruiz de Quevedo Luis de Hoyos Sainz 84 10 08 1901 1 
42 Florencio Ceruti Castañeda A. García del Río 87 31 08 1901 1 
43 Marcial de la Cámara y Argüeso D. Duque y Merino 95 26 10 1901 1 y 2 
44 Leonardo de Torres y Quevedo J. A. Galvarriato 97 09 11 1901 1 y 2 
45 Vicente F. de Valliciergo Francisco Alcántara 100 30 11 1901 1 y 2 

Fernando Pérez del Camino
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LO QUE QUEDA
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LO QUE QUEDA

Habiendo empezado modestísimamente nuestra publicación,
además de la mejora de dar grabados de monumentos y paisajes
montañeses, se introdujo en EL ECO la de publicar los retratos y las
semblanzas de los hombres de la región, distinguidos por destacarse en
algún género de estudios o por algún modo de la actividad. Y de esto,
de la Galería montañesa, sí que estamos realmente orgullosos:
podemos estarlo, porque los escritores de aquellos artículos son plumas
acreditadas; debemos estarlo, porque las figuras que aparecen en las
páginas primeras de muchos números son garantía de que EL ECO vivirá
en poder, o cuando menos en la memoria de cuantos quieran a la
Montaña. 

Acabará este nuestro modesto periódico —modesto, aunque ni
castellanos, ni andaluces, ni gallegos, ni catalanes, ni vascongados, ni
asturianos, ni extremeños, ni levantinos, han podido tener otro que se
le iguale— acabará nuestro periódico, pero se le recordará como a un
buen amigo, como el único de los periódicos montañeses que guarda en
sus páginas los rasgos fisonómicos, y los anímicos también, de la mayor
parte de los hombres que constituyen la riqueza intelectual de la
Montaña. 

No están todos en EL ECO, no están porque éste muere
inopinadamente, en la plenitud de sus energías, y ya lamentamos
nosotros, ya lamentamos que nos queden aquí ingenieros ilustres,
jurisconsultos notables, laboriosos catedráticos, hombres de negocios,
cuyos nombres pugnan por salir a las cuartillas; y ya lamentamos
especialmente, entusiastas como somos de la juventud, que no figuren
en EL ECO de manera gráfica algún poeta delicadísimo que entierra su
inspiración becqueriana bajo la prosa enervadora del periodismo diario;
algún crítico que, volviendo a sus antiguos amores, ocuparía un primer
lugar en la Crítica española; algún escritor —el primero de los
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montañeses militantes, salvo excepción sagrada— que lo sabe decir
todo, que se empeña en esconderse, y a pesar de su empeño ha de ser
una gloria brillantísima de la dramática. 

Pero si no todos, quedanmuchos. Y en ELECO, Cuevas y Fernández
de Velasco piden los gregüescos y la ropilla y el chambergo y la tizona
de largos gavilanes de los señores montañeses de los tiempos de Felipe
II; y Salces e Iborra dicen que no se perdió el pincel del gran Casimiro; y
Monasterio recuerda los triunfos universales de su Stradivarius; y
Cámara y Torres y Quevedo persiguen fórmulas matemáticas que
asombran; y Pereda habla de los infinitos personajes de sus
hermosísimos volúmenes; y Quijano cuenta cómo se triunfa en el
mundo de lo fabril; y Menéndez Pelayo asusta con el bagaje inmenso de
sus obras que le consagran polígrafo sin igual de nuestros días; y Duque
y Merino cultiva su jardín campurriano; y Pedraja enseña su colección
de libros y papeles, precioso archivo montañés; y Llera promete que
saldrán a la luz las obras que de su talento esperamos los que sabemos
lo que vale; y Barreda y Enrique Menéndez cantan en versos elegantes,
regocijando a las Musas, los sentimientos y las aspiraciones del alma
montañesa; y Gutiérrez y Madrazo y Abascal oprimen el bisturí de oro
de los grandes operadores; y Valliciergo escribe con caracteres
purísimos de su mano privilegiada la historia de lo que puede el querer;
y Linares se muestra sabedor concienzudo de la vida de los seres que
respiran en el fondo de las aguas; y Sánchez Díaz fustiga con el látigo de
su prosa viril de alma fuerte el rostro de los explotadores de la miseria;
y Comillas presenta su labor colosal de inteligencia admirable, inspirada
por el patriotismo; y Escalante describe con su pluma maravillosa de
artista soberano el misterio de la leyenda y el paisaje montañés; y
Concha Espina, en fin, una mujer, encantada con la dulce rima de sus
versos y con su castiza prosa que enaltece a la Montaña más allá de los
mares… 

Sintamos nosotros que no estén todos los que deben estar; pero
consuélenos la esperanza de que los que en El Eco viven han de hacer
que no se acabe tan pronto la memoria de un modesto periódico que se
envaneció legítimamente, consagrándose a la Montaña. 
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MONOGRAFÍAS ELECTRÓNICAS DEL C. E. M. (2016-2021) 
[Pulsar sobre los títulos para abrir vínculos en la Web] 

Elementos de interés arqueológico y patrimonial en la zona del Puyo (Miera, Cantabria, España). Virgilio
Fernández Acebo.  SA 580-2016

Compromiso del año 1498 entre Potes y Santibáñez regulando el uso de los pastos en el Puerto de
Trulledes (Liébana).  Francisco Gutiérrez Díaz.  SA 749-2016

Estudio antropológico y paleopatológico de los restos humanos hallados en la cueva del Portillo del
Arenal.  José Luis Prieto Carrero. SA 473-2017

Zarzuela “La Romería de Miera” para piano y canto. Partitura e interpretación de la obra de Eusebio
Sierra y Ángel Pozas.  Por José Antonio Martín Rebollo. Introducción histórica de Francisco Gutiérrez Díaz.
SA 474-2017

Arribadas de mar en Santoña I, 1749-1840.  Luis de Escallada González.  SA 502-2017

Arribadas de mar en Santoña II, 1841-1900.  Luis de Escallada González.  SA 503-2017

Fernando García Camoyano, “el pintor de flores”.  Francisco Gutiérrez Díaz.  SA
2017

Tragedias en las costas de Trasmiera. Fuentes documentales. Tomo I: Naufragios y varadas en la
Junta de Ribamontán al Mar (Siglos XV-XIX).  Luis de Escallada González. SA 315-2018

Laredo en el siglo XVII (Competencia jurisdiccional y funciones económicas). Agustín Rodríguez
Fernández. SA-360-2018

Fernando Cevallos de León y su instantánea patrimonial del año 1922. “La Montaña artística y
monumental” por el centenario de su composición. Virgilio Fernández Acebo. SA-361-2018

El manuscrito “MUSEO PREHISTÓRICO DE SANTANDER”. Análisis de un documento de interés para
interpretar la historiografía arqueológica del siglo XX en España. Ignacio Castanedo Tapia y Virgilio
Fernández Acebo. SA 205-2019

Tragedias en las costas de Trasmiera. Fuentes documentales. Tomo II: Naufragios y varadas en las
costas de Siete Villas. Volumen I (Siglos XVII-XIX).  Luis de Escallada González. SA 206-2019

Arribadas de mar en la costa de Santander (1751-1800). Fuentes documentales. Volumen I. Luis
de Escallada González. SA 272-2019.

El pintor cántabro Donato Avendaño. Datos biográficos y documentación. Francisco Gutiérrez Díaz.
Depósito Legal SA 462-2019.

Prehistoria y arqueología de la cuenca del río Pas (Cantabria, España). Jesús Ruiz Cobo, Emilio Muñoz
Fernández (dirs.) et al. [Continuación de la serie de 7 vols. publicada por los autores en la editorial BAR de
Oxford]. SA 504-2020.

Naufragios y varadas en las costas de Santoña (Siglos XVII-XIX). (Tragedias en las costas de
Trasmiera. Fuentes documentales, Tomo III). Luis de Escallada González. SA

2020.

El registro arqueológico de la cu ca del río Besaya (Cantabria, España). Emilio Muñoz Fernández y
Jesús Ruiz Cobo (dirs.) et al. [Continuación de la serie de 8 vols. publicada por los autores y dedicados a la
arqueología de los valles de Cantabria]. SA 762021.

MONOGRAFÍAS DEL CENTRO DE ESTUDIOS MONTAÑESES 1934

REVISTA “ALTAMIRA” desde 1934  
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